
GRUPO RAHMA - MANAGUA NICARAGUA 
 

EXPERIENCIA EN MEDITACIÓN 
 
 
Fecha: 26-09-06 
Hora: 08:30 PM . 
 
Había un libro y en el escrito símbolos, por que y para que habíamos sido 
llevados y donde estábamos, sabíamos que era uno de los retiros y en verdad 
que los guías nos habían dicho que si manteníamos el ritmo y la constancia en 
la preparación las experiencias serian contundentes, que no existirían limites en 
ellas y que serian a todos los niveles con todos aquellos grupos y hermanos que 
se mantuvieran firmes en el camino. 
 
Este día 26 de septiembre, habíamos iniciado nuevamente los trabajos 
acostumbrados por la noche a las 8:00 PM, con muchas mantralizaciones 
bombardeábamos con vibraciones de luz el lugar, el ambiente. Y una voz se 
escucho resonar diciendo: 
 
 “El Paititi está muy cerca de vosotros, no así vosotros del Paititi, 
pero las puertas están abiertas para todos los comprometidos, 
Vosotros los Rahma, sois las llaves que grabadas desde los tiempos 
antiguos has esperado para que los tiempos se cumplan. 
 
Ámate a ti mismo y heredarás el reino de los cielos”. 
 
Maestro Alcir 
 
El grupo comenzó a entrar al túnel, en la entrada estaba un guía a la espera de 
los que debían de cruzar el umbral. 
 
Al llegar, el guía con una sonrisa y lleno de amistad nos dijo -Bienvenidos 
hermanos, vengan que el maestro os espera-  
 
Comenzamos a caminar sobre un sendero bajando hacia una quebrada en la 
que   el agua cristalina corría con destellos de luz que iluminaban sus orillas. 
La selva era exuberante con un verde esmeralda, parecía que la madre 
naturaleza dejaba ver sus misterios. Abría sus puertas de par en par. Llegamos 
a un lugar en donde habían rocas esféricas muy grandes y  otras rocas en las 
que estaban grabadas muchas caras en forma de corazones y  petroglifos. 
 



Se podían apreciar ruinas de una Ciudad Antigua al estilo Inca, con corredores 
calzados en piedra maciza y pirámides truncas, todo parecía solo en aquel lugar 
en el que se sentía un ambiente lleno de paz y armonía, sentíamos la presencia 
de nada pero de todos a la vez. 
 
Llegamos a la entrada de una caverna donde el guía nos dijo que debíamos 
seguir solos -entrad al interior-   
 
Seguimos bajando a través de túneles y galerías hasta llegar a otra entrada 
tallada en la pared rocosa, desde afuera se podía ver que una luminosidad color 
verde  intenso salía de su interior, nos acercamos y pudimos apreciar a un ser 
de túnica color ocre y un gorro sobre su cabeza que tapaba parte de su 
cabellera blanca, sus ojos eran rasgados y sus bigotes muy ralos, su larga barba 
caía sobre su pecho en el que se podía apreciar un medallón color oro puro. 
 
Nos recibió diciendo:  
 
“Amados hijos soy Alcir, ahí tenéis el Libro”. 
 
Y  señaló hacia el centro del recinto. Había un libro, más bien diría unas laminas 
doradas puestas sobre la roca que irradiaba un campo aurico dorado, el libro 
tenía un grosor de unas 6 pulgadas, en donde se podían apreciar apiladas 
muchas laminas  delgadas. 
 
Volvió a decir:  
 
“Muy pronto accederán… acercaos y leed en él” 

  
Nos fuimos acercando al libro dorado, no me atrevía a tocarlo sentía en mis 
adentros que aquellos registros eran sagrados y que requeríamos de mucha 
responsabilidad para ser merecedores de su recepción. Después de ese tiempo 
de reflexión fui acercando mi brazo derecho muy tímidamente hasta tocarlo, 
gesto que imitaron los otros cuatro hermanos que estaban conmigo Ricardo 
Gonzáles (Oczo), Mario Gonzáles (Isack), Griselda Rodríguez (Emniac) y Darwin 
Gonzáles, fue hasta entonces que pudimos ver el grabado de símbolos, de los 
que solo recordamos: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
Escuchamos hablar al maestro Alcir que con gesto de preocupación nos decía: 
 
“El Paititi está muy cerca de vosotros, no así vosot ros del Paititi. 
 
Pero las puertas están abiertas para todos los comp rometidos, vosotros 
los Rahma, sois las llaves que grabadas desde los t iempos antiguos han 
esperado para que los tiempos se cumplan “ 
 
También Isack recibía:  
 
“Ámate a ti mismo y heredarás el reino de los cielo s”. 
 
Fue hasta entonces que pregunté, ¿Por qué lo dices maestro?, ¿Es que acaso 
no estamos preparados?, y si es así, ¿por qué? Si hemos hecho los mejores 
esfuerzos. – sentí en ese momento una profunda tristeza -. 
 
El maestro hablo con una voz bien pausada pero firme, como queriendo que las 
palabras que fuese a decir, quedaran grabadas en nuestras mentes. 
 
“Hijos míos, el esfuerzo está en vencerse y reconoce rse así mismo, el 
esfuerzo está en tener fuerza de voluntad y en cump lir las sagradas leyes 
del DECADRÓN y el BREDAM. Leyes que les fueron entr egadas y 
confiadas para que las pusierais en práctica, solo entonces entrareis en el 
sagrado 33. 
 
Los que ya despertaron y asumieron el compromiso, h an llegado hasta los 
sitios dispuestos, pero aún faltan aquellos que aun  no han despertado, 
pero que están en este proceso por que es el tiempo  previsto.  
 
En los inicios de la Misión Rahma les decíamos, que  los que llegaban en 
aquellos momentos no eran todos los que son, porque  faltaban muchos 
otros que aún no estaban presentes. Y en esa ocasió n les preguntamos:  
   
¿Cuantos de vosotros estarán dispuestos a asumir lo s compromisos y a    
dar la cara por la Misión?. 
 
¿Cuántos de vosotros llegarán hasta aquí de nuevo?  
   
Y también en esa ocasión les respondimos, que la re spuesta estaba en 
vuestros corazones, que quizás uno de los que estab an en aquel momento 
regresaría, pero que, uno que llegara en los moment os finales de la misión 
se habría cumplido el plan. Ahora os decimos lo mis mo. 
 
En el año 33 de la misión uníos todos en un encuent ro de verdaderos 
hermanos, por que en éste camino no hay mejores, si no, misioneros 



comprometidos que como semillas siembran el sendero  del caminante 
Rahma y abren las puertas de los retiros interiores , para que la realización 
de la nueva Humanidad sea como esta dispuesto desde  lo alto. Esa es la 
responsabilidad del hombre Rahma, esa es la verdade ra responsabilidad 
del instructor del Nuevo tiempo, ser un Sol en la t ierra y en los Universos. 
 
Los que ya fueron auto seleccionados, no debéis de perder el rumbo. 
Debéis ser cuidadosos, trascendiendo las ataduras d el plano denso 
material. Es el momento de irradiar a través del ej emplo. 
 
Lleven éste mensaje a todos y el que vibre en el Qu into y Séptimo de 
Rahma lo escuchará, lo entenderá y verá ante sí una  realidad diferente. 
 
Es importante que deis los pasos finales, trascendi endo definitivamente 
hacia lo espiritual en donde radica la fuerza del c ambio. 
 
Amados hijos es el momento de retornar”. 
 
Maestro Alcir 
 
Un torbellino envolvió al grupo retornándonos a nuestro tiempo, tomando 
conciencia de nuestra realidad, procedí de inmediato a dirigir el retorno de los 
demás miembros en la meditación. 
                                
 
                                 Solo algunas refle xiones 
 
Hermanos Rahma del mundo os damos a conocer nuestra experiencia para que 
llegue a todos y sirva para vuestro análisis. 
 
Es difícil muchas veces el compartir mensajes que trastocan nuestros egos, 
pues muchas veces nuestros egos sobrepasan y pesan en alguna medida sobre 
nuestras virtudes. Pero lo más importante es que vamos en el camino en el que 
día a día aprendemos algo mejor y diferente.  
 
Si los guías y maestros nos dicen y recuerdan sobre determinadas cosas y 
situaciones, es porque lo estamos necesitando, por algo será, y si lo hacen es 
para que mejoremos y así al final logremos coronar con éxitos nuestras misiones 
y compromisos asumidos. 
 
Recuerdo en estos momento aquellos pensamientos que una vez Sixto Paz Well 
mencionara en una de sus conferencias sobre el Plan Cósmico, “No hay sabio 
que por muy sabio que sea tenga algo que aprender, ni nadie que por muy 
humilde tenga algo que enseñar”.  
 



El día 27 y 28 de septiembre se darían avistamientos con la presencia de las 
naves en los cielos de Managua, la capital de Nicaragua, enviándonos potentes 
fogonazos de luz, mostrándonos así su apoyo.  
 
Hasta pronto y que DIOS les bendiga. 
 
Eduardo de Jesús Salgado Castro 
                                                                                          ( EUROAC )               
 
 
 

 


